
El fango y la Sexta
No debe extrañarnos que a la Sexta, televisión en la que un
amplio  accionariado  pertenece  a  Florentino  Pérez  y  a  los
herederos de José Manuel Lara, fallecido en 2015, le hayan
asignado  el  papel  de  blanquear  los  intereses  de  los
monopolistas que la hacen posible y se declare una televisión
comprometida en palabras de Iñaki López. En este punto hay que
preguntarse ¿comprometida para quién? Aquí es donde vamos a
centrarnos en las todavía ventajas de regalar hace una década
toda la parrilla televisiva a Podemos, lo que les permitió
superar una nueva bancarrota causada por la prima de riesgo y
que todavía les renta, una vez casi desaparecida la formación,
en la persona de Ramón Espinar. El fango lanzado, los gritos
de asesinos y la protesta masiva de los afectados por la Dana
contra  las  instituciones  gubernamentales  le  han  parecido
totalmente  antidemocráticas  y  las  formas  completamente
inadecuadas.

Cuando el capitalismo financiero y sus representantes en el
ejército y el parlamento todavía no han decidido qué política
seguir después del genocidio perpetrado contra el pueblo, qué
cabezas cortar y qué fórmula de blanqueamiento del régimen,
los reformistas lamebotas como Ramón Espinar fían toda la
indignación popular espontánea a la confabulación de grupos de
extrema derecha. Son tan sumamente vendidos e hipócritas que
dedican veinte segundos en comentar la mayor manifestación en
Valencia de la historia, ocurrida el 10 de noviembre, para dar
un amplio pábulo a enfrentamientos con la policía por parte de
los manifestantes y declarar que todo debe ser pacífico, como
si la desidia y la voluntad de los empresarios que causaron el
desastre no fueran métodos violentos y de exterminio contra la
clase obrera. Allí, nuestro apreciado colaborador hace sus
cábalas sobre si con tal o cual gobierno, que con tal o cual
dimisión, que tal o cual medida futura, la deuda con el pueblo
valenciano y su genocidio quedaría saldada. A la vez pide
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respeto para las instituciones representativas del régimen y
califica los actos espontáneos de lamentables. El mismo que
bebía  Coca-Cola  en  el  comedor  del  parlamento  mientras  su
partido pedía un boicot a la empresa por los despidos masivos,
vuelve a mostrar su apoyo a la clase social que le paga. Pero
olvida este cretino, que se declara marxista en las tertulias
de  la  tele,  la  gran  lección  que  han  dado  los  obreros  y
campesinos,  que  han  pasado  de  reivindicaciones  puramente
económicas  a  reivindicaciones  políticas  porque  nada  bueno
pueden esperar del sistema. La clase obrera ha entendido que
bajo el régimen de los monopolistas y los terratenientes nunca
podrá alcanzar su libertad, su dignidad y su supervivencia y
está dispuesta a no ponérselo fácil a los secuaces que lo
hacen posible por mucho que se esfuercen en ello por todos los
canales posibles. El interés de la clase obrera está, no en
fortalecer esa legalidad y esas instituciones creadas por los
mismos fascistas, sino en aislarlas el máximo, y para eso, ni
siquiera  puede  plantearse  su  utilización,  pues  tiene  un
carácter tan reaccionario, es tal el control que ejerce sobre
ellas  la  oligarquía  a  través  de  las  mafias  políticas,
sindicales, de los medios de comunicación, etc., que solo a
los deseosos de hacer carrera, como el amigo Ramón, se les
puede ocurrir entrar en ellas. La clase obrera, que ha sufrido
en exclusividad las consecuencias de la Dana y que se ha
cansado de ser la víctima de la mayor represión y escarnio,
hace tiempo que ha comprendido que no tiene nada que hacer
participando en la farsa de la democracia burguesa. Ningún
cambio en las instituciones les será válido mientras el tipo
de institución no cambie y por eso no quieren ya reformas que
humanicen  al  capitalismo,  sino  que  quieren  su  completa
demolición.

Así pues, la única táctica justa que debe seguir la clase
obrera  es  aquella  que  tienda  a  golpear  a  los  principales
enemigos, a desenmascarar a los vendidos reformistas, a los
adláteres  que  lo  hacen  posible,  para  aislar  a  los  grupos



políticos revisionistas que sabotean la lucha revolucionaria.
En este punto el PCOE tiene la misión de derivar la protesta
espontánea hacia la lucha organizada que termine con esta
espontaneidad, que es un síntoma de que la clase obrera ha
entrado en una demanda superior, superando el economicismo que
proponen los revisionistas lamebotas dentro del sistema para
que nada cambie, hacia la reivindicación política que es donde
nos movemos los comunistas para que cambie todo y cuya única
salida  es  la  revolucionaria.  El  magnicidio  ha  sido  un
termómetro para medir la situación de la clase obrera y la
conciencia política que ha tomado forma. También para medir el
nivel humano de los monopolistas y sus secuaces, para ver a
las claras lo que les importa el pueblo. El PCOE atrae cada
vez más hacia la lucha organizada a los campesinos, a los
trabajadores, a los estudiantes, a todas las capas sociales
que  sufren  la  opresión  de  los  monopolistas  y  sus
representantes y a todas las personas sin partido que están
dispuestas a hacer su contribución a la causa de la clase
obrera revolucionaria. Por eso te llamamos a engrosar sus
filas.
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